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Esta tesis está dedicada a las familias que resisten -desde hace más de 20 
años- contra Cargill en Villa Gobernador Gálvez y Alvear. 

Especialmente, a la memoria de María Angélica González. Por su 
perseverancia y el afán de colectivizar la lucha. 

En homenaje: 

A las comunidades que luchan por el arraigo y la dignidad. 

A quienes se atreven a enfrentar al poder real. 

A todxs lxs que aman y defienden la soberanía del río Paraná. 
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AGD: Aceitera General Deheza  

AGP: Administración General de Puertos  

AMR: Área Metropolitana de Rosario 

AS: Arroyo Seco 

ATFHPP: Acuerdo de Transporte Fluvial por la Hidrovía Paraguay Paraná 

BCR: Bolsa de Comercio de Rosario 

BID: Banco Interamericano de Desarrollo 

CAF: Banco de Desarrollo para América Latina y el Caribe (Ex Corporación Andina de 
Fomento) 

CAPSF: Colegio de Arquitectos de la provincia de Santa Fe Distrito II Rosario  

CAPyM: Cámara de Actividades Portuarias y Marítimas 

CD VGG: Concejo Deliberante de Villa Gobernador Gálvez  

CEPAL: Comisión Económica para América Latina y el Caribe 

CIC: Comité Intergubernamental Coordinador de los países de la Cuenca del Plata 

CIH: Comité Intergubernamental Hidrovía Paraguay Paraná 

COFCO: China Nactional Cereal, Oil & Foodstuff Corporation 

COSIPLAN: Consejo Suramericano de Infraestructura y Planeamiento 

CPPC: Cámara de Puertos Privados Comerciales  

DNCPyVN: Dirección Nacional de Construcciones Portuarias y Vías Navegables 
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ECOM: Ente de Coordinación Metropolitana Rosario 

ECOVINA: Ente de Control y Gestión de la Vía Navegable Troncal 

ELMA: Empresa Líneas Marítimas Argentinas  

ENAPRO: Ente Administrador del Puerto de Rosario 

FONPLATA: Fondo para el Desarrollo de la Cuenca del Plata 

HPP: Hidrovía Paraguay Paraná 

IAPI: Instituto Argentino para la Producción y el Intercambio 

IDR: Instituto de Desarrollo Regional  

IIRSA: Iniciativa para la Infraestructura Regional Sudamericana 

INTA: Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria   
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ITPEIA: Informe Técnico Preliminar de la Evaluación del Estudio de Impacto Ambiental 

JNG: Junta Nacional de Granos 

LDC: Luis Dreyfus Company 

MERCOSUR: Mercado Común del Sur  

OGM: Organismos Genéticamente Modificados  

PE: Pueblo Esther 

PGSM: Puerto General San Martín  

PHPP: Proyecto Hidrovía Paraguay Paraná 

SL: San Lorenzo 

SMAyDS: Secretaría de Medio Ambiente y Desarrollo Sustentable de la provincia de 
Santa Fe  

TCP: Tratado de la Cuenca del Plata 

TE: Taller Ecologista 

UNASUR: Unión Suramericana de Naciones 

UNL: Universidad Nacional del Litoral 

UNR: Universidad Nacional de Rosario 

VC: Villa Constitución  

VGG: Villa Gobernador Gálvez  
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El hecho traumático de la Conquista, como vertebrador de un proyecto colonizador y de 

dependencia, habilitó la configuración de dos grandes patrones socioculturales: el 

«oligárquico señorial» y su contrapartida, el «nacional popular» (Argumedo, 2009). 

Sobre el primero se asentaron las relaciones neocoloniales. El segundo es producto de 

una construcción colectiva que procesa, transmite y reelabora las experiencias de 

resistencias y las aspiraciones de autonomía, justicia y libertad, de generación en 

generación. Estos patrones constituyen dos grandes «matrices teórico políticas» 

(Argumedo, 2009) de pensamiento en las que abrevan los proyectos históricos políticos 

en punga en Latinoamérica. Desde ese lugar epistémico, inscribimos «el problema de la 

Hidrovía Paraguay Paraná» en el marco de una conflictividad de largo aliento por el uso 

de los bienes comunes del territorio del Plata.  

Si bien el programa Hidrovía Paraguay Paraná encontró asidero en la creatividad 

neoliberal de la década de 1990, su significado se ancla en un tiempo histórico 

«profundo», como complemento de un proyecto de dominación geopolítica que tiene al 

río como uno de sus principales baluartes (Peppino, 2023). Esta situación amerita 

interrogarse por los procesos históricos que habilitaron y habilitan la configuración de 

este entramado de poder, como mediador de las relaciones sociedad/naturaleza 

(Alimonda et al., 2017).  

La Hidrovía Paraguay Paraná (HPP) (Figura 1) constituye una infraestructura fluvial que 

se extiende a lo largo de 3342km, desde el Puerto de Cáceres, en el Mato Grosso brasilero, 

hasta el puerto de Nueva Palmira (Uruguay), pasando por Puerto Bush (Bolivia), 

Asunción (Paraguay) y los puertos del Área Metropolitana de Rosario (Argentina), entre 

otros.  
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infraestructuras portuarias y agroindustrias del AMR, a orillas del río Paraná? ¿Qué 

característica asumió la conflictividad ambiental emergente en los barrios costeros de 

VGG y Alvear? ¿Cómo se construyeron y articularon los procesos de resistencia de las 

comunidades locales? 

Para el abordaje de la problemática se siguió una metodología cualitativa, que combinó 

la utilización de diversas estrategias de construcción de la información propias de las 

Ciencias Sociales. Se asumió una perspectiva de análisis multiescalar del objeto de 

estudio (global-regional-local) y se contemplaron múltiples dimensiones de abordaje 

(económica-política-sociocultural-territorial-ambiental). En el proceso de construcción 

de conocimiento primó una perspectiva antropológica, que puso énfasis en el estudio 

etnográfico del conflicto.  

El contenido de este trabajo se estructura en siete capítulos, organizados en dos grandes 

apartados. En el primer apartado se incluyen dos capítulos con consideraciones teórico 

metodológicas y epistemológicas, junto a los dos primeros capítulos de análisis de la 

problemática. El segundo apartado cuenta con un segmento introductorio de descripción 

etnográfica y tres capítulos de análisis del conflicto en VGG y Alvear.  

Se inicia este trabajo con un primer capítulo, dónde nos proponemos compartir y 

problematizar el proceso de construcción de la problemática de estudio. Se recuperan las 

nociones de hidrovía y agronegocio -y su interrelación- a fin de comprender el desarrollo 

de la HPP en la Cuenca del Plata, y se describen las principales características geográficas 

y geopolíticas que presenta la región y el objeto de estudio. A continuación, se comparten 

un conjunto de consideraciones epistemológicas y metodológicas acerca del proceso de 

construcción de conocimiento. Por último, se fundamenta la adopción de una mirada 

multiescalar y de una perspectiva antropológica, con foco en el abordaje etnográfico de 

la conflictividad ambiental. 

En el segundo capítulo, nos proponemos caracterizar el contexto histórico-político en que 

fue elaborada esta investigación, en el marco de una crisis orgánica y multidimensional 

del capitalismo. En primer lugar, se recuperan las implicancias del desenvolvimiento de 

un modelo de «acumulación por desposesión» (Harvey, 2005) en América Latina, en un 

contexto histórico de transición signado por la era del Antropoceno. En segundo orden, 

se analizan las características que asume el paradigma hegemónico de inserción de la 

región al sistema mundo capitalista, propio de un modo de apropiación extractivista, 
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El capítulo cinco es, probablemente, el que más tecnicismos presenta. Sin embargo, su 

contenido es relevante para comprender el proceso que recorre una empresa transnacional 

para instalar un puerto y una planta aceitera en la ribera del Paraná. El objetivo específico 

de este capítulo es analizar el proceso de «colonización del territorio» desplegado por 

Cargill tras su arribo al corredor sur del AMR, así como las primeras acciones de 

resistencia articuladas en VGG con el fin de evitar su instalación en el lugar. En un primer 

apartado, se describe y analiza el proceso político y legislativo que generó las condiciones 

para el establecimiento de esta mega obra de infraestructura, mediante la aprobación de 

un proceso de rezonificación (cambio en el uso del suelo) desarrollado entre los años 2003 

y 2007. En ese período se incluye también la construcción de una obra vial de acceso al 

puerto. En un segundo apartado, se estudian las estrategias políticas desplegadas por la 

empresa para el dominio del espacio -fuera del ámbito legislativo- y su correlato en la 

experiencia de vida de los vecinos y vecinas de los barrios Ibai Ondo y Santa Inés.  

Finalmente, los últimos dos capítulos tienen la intención de sistematizar y problematizar 

la información construida durante el trabajo de campo, en relación a la conflictividad 

socioterritorial y ambiental. Su riqueza reside en la recuperación de los testimonios y la 

puesta en relación de las diversas voces que hacen parte del conflicto. Para ello fue 

fundamental el análisis y problematización de las entrevistas realizadas y su triangulación 

otros documentos y archivos relevados durante la investigación.  

En el sexto capítulo, se analizan las transformaciones socioterritoriales y la conflictividad 

ambiental emergente en los barrios Ibai Ondo y Santa Inés desde el establecimiento del 

complejo Cargill VGG. Primero, se abordan los diversos argumentos esgrimidos en torno 

al Informe Técnico Preliminar presentado por la empresa en 2004. En segundo lugar, se 

da cuenta de las transformaciones socioterritoriales producidas en ambos barrios de VGG 

y las diferentes estrategias que se asumieron como parte de un proceso de resistencia. 

Finalmente, se recuperar los principales fundamentos económicos que buscaron sopesar 

la incidencia de la problemática ambiental en el conflicto.  

Por último, el capítulo número siete bucea en la experiencia del barrio Bajo Paraná. Allí 

nos proponemos analizar el conflicto socio territorial y ambiental emergente entre Cargill 

y un conjunto de familias pescadoras de la localidad de Alvear. En primer lugar, se 

describen las condiciones que presenta el territorio pesquero y su importancia en el marco 

de la territorialidad hidrosocial del AMR. En segundo lugar, se estudian las 
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transformaciones socioterritoriales producidas en el lugar, poniendo el acento en las 

tensiones generadas como resultado de la superposición de la infraestructura extractivista 

y el territorio pesquero. En tercer lugar, se documentan las principales problemáticas 

socioambientales generadas en la naturaleza y la salud de la población como consecuencia 

de la contaminación del aire con residuos sólidos proveniente de la manipulación de las 

semillas y derivados de soja.  
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km2, sobre el territorio de cinco países: la República Argentina, el Estado Plurinacional 

de Bolivia, la República Federativa de Brasil, la República del Paraguay y la República 

Oriental del Uruguay.  

 

Figura 2. Cuenca del Plata  
Fuente: CIC, 2024 

 

La hidrografía de la Cuenca está formada por los sistemas hídricos de los ríos Paraná, 

Paraguay y Uruguay, además del Río de la Plata donde desembocan los cursos de agua. 

Las áreas de drenaje de estos ríos conforman las principales subcuencas del sistema. De 

acuerdo a las condiciones naturales, presenta un carácter estratégico para la reproducción 

de la vida en el planeta: comprende uno de los sistemas de humedales más grandes del 

mundo, contiene ecosistemas de gran diversidad y una de las mayores reservas de agua 

dulce, que recarga entre otros sistemas al Acuífero Guaraní (Zarrilli, 2018).  

Desde una perspectiva económica, la potencialidad de sus ecosistemas resulta atractiva 

para el desarrollo de la producción agrícola a gran escala, forestal, ganadera, de la minería 

y otras actividades extractivas. También contiene importantes cordones industriales en 

algunas de las principales ciudades que engloba la región. Sin embargo, la producción de 

commodities domina la economía del Plata, con preponderancia del complejo soja. A 
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escala global, se destaca la producción de soja en Brasil, principal productor de soja del 

mundo y del complejo agroindustrial del Gran Rosario, primer polo de producción de 

oleaginosas.  

La diversidad que aflora en la naturaleza es comparable a la pluralidad de las culturas que 

abarca, incluso aquellas que preexisten a la conformación de los Estados Nacionales. Si 

bien los ríos definen la delimitación de la Cuenca como territorio geográfico, los procesos 

históricos resultan constitutivos del sujeto sociopolítico que habita, produce y significa el 

territorio. A lo ancho de la Cuenca los pueblos comparten una historia común de 

dominación y resistencias, en la que se resignifica la experiencia de los pueblos 

originarios de la región; de los procesos de colonización y evangelización de la Compañía 

de Jesús; de la gesta independentista y la Liga de los Pueblos Libres comandada por 

Artigas; de las Ligas Agrarias y Campesinas de la segunda mitad del siglo XX, entre otras 

experiencias político culturales sobre las que se fue configurando el territorio, a partir de 

los proyectos políticos en pugna. La diputa por el agua, fuente para la reproducción de la 

vida y el comercio, ha vertebrado a través de los siglos la construcción del espacio. Con 

ese eje común, las cartografías de la región se solapan en el tiempo (Figura 3).  

 

 

Figura 3. Cartografías de la Cuenca del Plata  
Elaboración propia en base a Rodríguez Nazer, 2023, p.82; Asociación Geográfica Española en 

Jesuitak, 2024  

 













26 
 

Integración y Desarrollo (EID) 10 : Andino, Andino del Sur, Capricornio, Hidrovía 

Paraguay- Paraná, Amazonas, Escudo Guayanés, Del Sur, Interoceánico Central, 

MERCOSUR-Chile, Perú-Brasil-Bolivia (Figura 5). Ceceña, Aguilar y Moto (2007) 

señalan que los principales ejes corresponden al Cono Sur, ya que articulan el área que 

concentra la mayor parte del PBI sudamericano.  

 

Figura 5. Ejes de Integración y Desarrollo, IIRSA- COSIPLAN  
Fuente: IIRSA, 2011 citado en Álvarez, 2021, p. 173 

 
Bajo esta subdivisión del territorio, la Hidrovía Paraguay Paraná conforma el corte 

longitudinal que integra de norte a sur la región sudamericana central y atraviesa la 

jurisdicción de Brasil, Paraguay, Bolivia, Argentina y Uruguay. Se trata de un eje de 

integración norte-sur, que, a su vez, se articula con el Eje de Capricornio y el Eje 

MERCOSUR-Chile, lo que permite la comunicación horizontal del tránsito fluvial con 

los corredores bioceánicos. Asimismo, resulta relevante -desde una visión estratégica- la 

conexión fluvial entre los ejes Amazonas, Capricornio y HPP a través de los ríos Madeira, 

Beni, Paraguay y Paraná.   

 
10 Un EID es una franja multinacional de territorio que incluye una cierta dotación de recursos naturales, 
asentamientos humanos, áreas productivas y servicios logísticos. Esta franja es articulada por la 
infraestructura de transporte, energía y comunicaciones que facilita el flujo de bienes y servicios, de 
personas y de información tanto dentro de su propio territorio como hacia y desde el resto del mundo 
(IIRSA, 2024).  
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sin barreras de norte a sur y constituye el principal colector de las aguas superficiales de 

la Cuenca del Plata. 

  

 
Figura 7. Humedales del corredor fluvial Paraguay Paraná 

Fuente: Wetlands, 2019, p. 5 
 

Los humedales son ecosistemas que se caracterizan por permanecer en condiciones de 

inundación o saturación con agua durante largos períodos de tiempo, generando suelos 

hídricos o sustratos con rasgos de hidromorfismo y una biota adaptada a tolerar la 

condición de inundabilidad (Wetlands, 2019). Entre los ecosistemas más destacados que 

atraviesa la HPP se encuentra el Pantanal, en territorio brasilero, boliviano y paraguayo; 

la Reserva de la Biosfera Laguna Oca y el sitio Delta e islas del río Paraná en Argentina. 

En ese contexto ecosistémico, el Área Metropolitana de Rosario forma parte de la 

ecorregión Delta e Islas del Paraná (Ministerio del Interior, 2024). Esta ecorregión 

presenta un conjunto de macrosistemas de humedales de origen fluvial que se extiende en 

sentido norte-sur, a lo largo de la llanura chaco-pampeana, desde la ciudad de Diamante 

(Entre Ríos) hasta la ciudad autónoma de Buenos Aires. Recorre unos 300 km de largo 

aproximadamente y confluye, junto al río Uruguay, en el estuario del Río de la Plata. El 

área abarca una superficie total de casi 17.500 km2 con zonas de islas bajas e inundables, 



30 
 

delimitada por los brazos laterales, los cauces de los ríos principales y surcadas por 

numerosos arroyos que vierten sus aguas al Paraná.  

Los humedales del Paraná Inferior y su Delta constituyen ambientes de gran diversidad 

biológica y ambiental, determinada por los pulsos de inundación y sequía, que dependen 

del régimen de inundación de los ríos Paraná y Uruguay y de las crecidas y mareas de los 

estuarios del Río de la Plata (Centro Científico, Tecnológico y Educativo Acuario del río 

Paraná, 2022). Las barrancas y llanuras de inundación contienen una importante 

diversidad de paisajes naturales, flora y fauna autóctona que cumple funciones 

ecosistémicas como la reserva y purificación de agua dulce, la regulación hidrológica y 

el mantenimiento de las cadenas tróficas. Además, este ecosistema contiene desde 

tiempos prehispánicos el desenvolvimiento de sociedades que ligan su supervivencia al 

río y sus bienes naturales. Actualmente, se sostiene como modos de vida de los pobladores 

isleños y ribereños. Asimismo, constituyen entornos de valor paisajístico y recreativo 

para los habitantes de las ciudades costeras (Taller Ecologista, 2021b).  

El espacio geográfico sobre el que hoy se extiende la ciudad de Rosario y su área 

metropolitana fue conocido en sus inicios como «Pago de los Arroyos». De ese modo se 

identificó, tras el proceso de colonización, al territorio que se extendía hacia la costa oeste 

del río Paraná (hoy Provincia de Santa Fe) y que tenía como límites al río Carcarañá en 

el norte y el arroyo del Medio en el sur.  Se caracterizaba por ser una región de llanura 

regada por múltiples cursos de agua que daban sentido a su nombre: los arroyos Blanco, 

Salinas (Ludueña) y Saladillo, el Arroyo Seco, el Frías, el arroyo Pavón y el del Medio, 

entre otros (Figura 8).  
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Figura 8. Áreas valiosas del Paraná Inferior 

Fuente: Taller Ecologista, 2021c, p. 3 
 

Esta condición del paisaje natural, así como localización estratégica en la comunicación 

Asunción-Buenos Aires, fue condicionante de las relaciones sociales y comerciales 

asociadas al río a lo largo de los últimos tres siglos. Sobre ese espacio histórico-geográfico 

se halla hoy el Área Metropolitana de Rosario.  

Los puertos del Área Metropolitana de Rosario 

El principal polo portuario del corredor fluvial HPP se extiende sobre las costas del 

Paraná, en el territorio costero correspondiente al «Área Metropolitana de Rosario» 

(AMR). Ésta es delimitada por el Ente de Coordinación Metropolitana Rosario (ECOM) 

en base a los antecedentes de configuración del Aglomerado del Gran Rosario y la 

llamada Extensión Metropolitana. Se incluyen más de 25 localidades bajo este territorio, 

ordenadas en función de tres grandes corredores: el «corredor norte», integrado por las 

localidades ubicadas a la vera del río Paraná, sobre la Ruta Nacional 11, desde Timbúes 
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a Granadero Baigorria (integra también el sector que se expande hacia el corredor 

Ricardone, sobre la Ruta Nacional AO12 y Pueblo Andino); «el corredor sur», extendido 

desde Rosario -por el río Paraná y la Ruta Provincial 21- hasta Villa Constitución; y 

finalmente el «cuadrante oeste», que aglomera un conjunto de ciudades y comunas por 

fuera del área costera (ECOM, 2024b). 

 

 
Figura 9. Área Metropolitana de Rosario  

Elaboración propia en base a las cartografías del ECOM, 2024, p. 5 y el Instituto Geográfico 
Nacional, 2017 

 

La región se caracteriza por un fuerte dinamismo productivo en el cual se integra la 

actividad agroindustrial y portuaria junto a otras actividades de alto valor agregado como 

la industria alimenticia, química y metalmecánica. El territorio metropolitano se 

estructura a partir de una amplia red de transporte fluvial, ferroviario y vial (ECOM, 

2024). Rosario constituye la ciudad cabecera, sede comercial, financiera y de actividades 

de investigación y desarrollo (I+D). La Bolsa de Comercio de Rosario, núcleo de la 
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Figura 10. Complejo portuario Timbúes-Arroyo Seco (Área Metropolitana de Rosario) 

 Elaboración propia en coautoría con Álvaro Álvarez, 202415 
 

 

 
15 La elaboración de este mapa contó con la colaboración del Personal de Apoyo a la Investigación y 
Desarrollo (CPA) del Centro de Instituto de Geografía, Historia y Ciencias Sociales (IGEHCS) de la 
Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires.  
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Tabla 1. Terminales portuarias del AMR16  

 

Localidad
Orden 
(N-S)

Nombre / Propiedad
Ubicación (km 

río Paraná) 
Tipo de 

operaciones/Sector
Planta-
Puerto

1 Termoelétrica San Martín S.A km 465 Energía

2 Renova (Viterra-Vicentín) km 464
Agroexportador / 

Petrolero
si 

3 Luis Dreyfus Company (LDC) km 464 Agroexportador si

4 COFCO (Ex Noble) km 462
Agroexportador / 

Fertilizantes / Biodiesel
si

5
Asociación de Cooperatias Argentinas 

(ACA) Timbués
km 461 Agroexportador

6 Aceitera General Deheza (AGD) Timbués km 460 Agroexportador
7 Profertil (AGD) km 458 Fertilizantes
8 La Alumbrera (Glencore- Viterra) km 457 Mineral/Metales

9 Terminal 6 (AGD, Bunge) km 455
Agroexportador/ 

Fertilzantes / 
Hidrocarburos

si

10
Arauco (Grupo Arauco) [Ex Alto Paraná / 

Resinfor-Metanol]
km 454 Químico y derivados 

11 Quebracho (Cargill) km 454
Agroexportador / 

Fertilizantes 
si

12
Terminal de Fertilizantes Argentinos 

(Bunge- ACA)
km 452 Fertilizantes

13 Pampa Energía (Ex Petrobras) km 451 Energía / Petrólero
14 COFCO (Ex Nidera) km 450 Agroexportador si

15
El Tránsito (ADM Agro) [ Ex Bunge/ 

Toepfer]
km 449 Agroexportador

16
Bunge (Dempa y Pampa) [Ex La Plata 

Cereal] 
km 449

Agroexportador / 
Fertilizantes

si

17
Yacimiento Petrolíferos Fiscales (YPF) 

San Lorenzo
km 448 Energía

18 Pan American Energy [Ex ESSO/ Axión] km 447 Energía / Petrolero
19 YPF [Ex Oil combustibles] km 446 Energía / Petrolero

20
ACA San Lorenzo ACA (ex Unidad VIII 

JNG/ Molinos Río de la Plata)
km 446

Agroexportador / 
Fertilizantes 

21
 Nouryon Chemicals Argentina SAU (Ex 

Akzo Nobel/ ICI Arg / Duperial) 
km 443 Químico / Petrolero

22 Vicentín S.A km 442
Agroexportador / 

Fertilizantes 
si

23 Molinos Agro (Ex Muelle San Benito) km 441, 8
Agroexportador / 

Petrolero
si

24 Terminal Puerto Rosario S.A (Guide) km 417
Multipropósito/ 
Agroexportador

25
Terminal Puerto Rosario S.A (Unidad VI y 

VII)
km 414 / 415

Multipropósito/ 
Agroexportador

VILLA 
GOBERNA

DOR 
GÁLVEZ 

26 Puerto VGG (Cargill) km 408 Agroexportador si

ALVEAR 27
Punta Alvear (Cargill) [Ex Productos 

Sudamericanos] 
km 406, 5 Agroexportador

GENERAL 
LAGOS

28 LDC Gral. Lagos (LDC) km 396 Agroexportador si

29 ADM Agro [Ex Toepfer] km 395,5 Agroexportador
30 Shell S.A km 394 Energía

31
Puerto Villa Constitución (Ente 

Administrador del Puerto de VC)
km 368

Agroexportador/Fertilizan
te/ Cemento

32 Acindar (Arcerol Mitall Acindar) km 364 Acero

VILLA 
CONSTITU
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dólares (m). Aproximadamente el 82% de las exportaciones estuvo compuesto por harina 

y pellets de soja (5289 m) y por aceite de soja (2749 m). La exportación de poroto de soja 

significó 1404 m y 164 m se exportaron en concepto del biodiesel.  

Los últimos datos aportan dos aspectos centrales para comprender el análisis de nuestra 

problemática. Por un lado, se observa el carácter centrífugo de la producción de 

oleaginosas en Argentina (y la región), cuyo perfil se orienta -indiscutiblemente- hacia la 

demanda internacional. Por otro, se destaca la primacía de un proceso de industrialización 

primaria de la oleaginosa, por sobre la exportación de grano. Este último aspecto nos 

permite resaltar la relevancia del Gran Rosario como polo agroindustrial y enclave 

exportador del complejo oleaginoso.  

Los elementos presentados hasta aquí nos permiten contextualizar la problemática y 

acercar al lector el carácter estratégico de su estudio. Las condiciones socioeconómicas y 

las transformaciones socioterritoriales que impone el desarrollo del modelo económico, 

político y social -al cual abona el proyecto hidroviario- nos advierten sobre la necesidad 

de su análisis desde la perspectiva de las Ciencias Sociales y su problematización desde 

una mirada relacional que incorpore la dimensión socioterritorial, ambiental y 

sociocultural. Estas dimensiones serán transversales al análisis desarrollado en los 

últimos tres capítulos. 

Por último, acentuamos la importancia de estudiar la conflictividad emergente entorno al 

complejo de la empresa Cargill ya que se trata de una de las corporaciones estructurantes 

del mercado mundial de granos de los últimos 150 años y que, actualmente, constituye 

una de las cuatro principales firmas que dominan el complejo agroexportador a escala 

global y nacional. Esta condición nos permite fundamentar la importancia de analizar 

nuestro objeto de estudio desde una «perspectiva multiescalar» (Silveira, 2004; Massey, 

1994). En esa dirección, para finalizar este primer capítulo, presentamos algunas 

características generales de uno de los actores principales del conflicto analizado, a fin de 

fundamentar la elección del referente empírico de nuestro estudio.  

Cargill: historia y perspectivas  
Cargill constituye una corporación empresarial privada de alcance transnacional, 

dedicada a la agroindustria. Es reconocida como parte del virtuoso círculo ABCD, 

conformado por las cuatro corporaciones que controlan más del 75% del comercio 

mundial de granos y oleaginosas: Archer Daniels Midland (ADM), Bunge, Cargill y 
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Dreyfus (Orellano, 2020). Comercializa servicios agrícolas, financieros e industriales en 

más de 70 países. Si bien predomina la comercialización de cereales, oleaginosas y 

biocombustibles, también constituye una empresa líder en la producción de fertilizantes 

y semillas, carnes, sal y otros productos de la industria alimenticia (Cargill, 2024).  

En la obra publicada por Brewster Kneen en 1995, el autor afirmó:  

Cargill es ciertamente una de las corporaciones más poderosas y eficaces del 

mundo, y merece ser conocida y entendida. Ha delineado la política agrícola de 

cuánto país y región pudo y lo seguirá haciendo mientras que el papel del público 

en dicha política quede confinado al de un consumidor pasivo. (Kneen, 2005, p. 

10)  

De acuerdo a sus declaraciones públicas, cuenta con más de 160.000 empleados en todo 

el mundo. Asimismo, a partir de la firma Cargill Ocean Transportation, fundada en 

Ginebra en 1956, presta servicios de flete fluvial y marítimo, con más de 670 

embarcaciones que opera en más de 975 puertos y transportan -cada año- alrededor de 

200 millones de toneladas de mercancías secas y húmedas (Cargill, 2024).  

Actualmente posee en Argentina cinco plantas de producción y cinco terminales 

portuarias. Tres de las cinco plantas de producción se orientan al procesamiento de 

oleaginosas: Bahía Blanca, PGSM y VGG. Otra se orienta a la industria de la nutrición 

animal, a través de la firma PROVIMI en Venado Tuerto, provincia de Santa Fe. La 

quinta, se sitúa en Villa Mercedes, provincia de San Luis, y trabaja en la molienda de 

maíz. En cuanto a las terminales portuarias, cuatro de ellas se emplazan sobre las costas 

del río Paraná: en Diamante, provincia de Entre Ríos; Puerto General San Martín 

(Quebracho), Villa Gobernador Gálvez y Alvear (Punta Alvear), provincia de Santa Fe. 

La quinta corresponde a la Terminal Puerto Bahía Blanca en la provincia de Buenos Aires 

(Cargill, 2024)18. Se suman a estas instalaciones, más de 50 acopios en todo el país.  

De acuerdo a la información oficial, la empresa fue fundada en Minnesota (EE.UU) en 

1865. Recién en 1930 adoptó su nombre actual. Su primera llegada a la Argentina data de 

 
18 Desde 1981 también contaba con una planta cerealera en el complejo exportador de la localidad de 
Quequén, segundo puerto cerealero de la provincia de Buenos Aires. Aquel emprendimiento empezó como 
planta aceitera pero rápidamente fue adaptada para procesar girasol. En 1993 se le hicieron los cambios 
para moler soja y en el 2000 se la adaptó para que también pueda moler colza (AhoraInfo, 2018). Desde 
2018 la misma funciona bajo la firma Renova, perteneciente al Grupo Glencore-Vicentín  
(Noticias de Necochea, 2018). 
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Entre los elementos mencionados, a los fines de nuestra problemática, destacamos el 

carácter estratégico de la compañía en el mercado de cereales y oleaginosas a nivel 

mundial, su perspectiva de expansión a lo ancho del mundo y la capacidad de diseñar 

estrategias políticas para el desarrollo de sus mercados. Estos aspectos nos permiten 

afirmar la necesidad de un abordaje multiescalar del problema de investigación, a fin de 

contextualizar las implicancias socioterritoriales generadas en el lugar como 

consecuencia del proceso general de acumulación del capital transnacional.   

Hemos destacado la dimensión estratégica de Cargill como una de las empresas 

transnacionales más importantes del complejo agroexportador a nivel mundial, regional 

y local. Entendemos que su accionar refleja el modo en que el territorio local es concebido 

desde la «perspectiva satelital» de las corporaciones financieras transnacionales. Además, 

su poderío económico la convierte en un actor político de peso en el diseño de planes y 

políticas de gobierno con capacidad de condicionar y subordinar a sus intereses al poder 

gubernamental. En esa dirección, consideramos que constituye uno de los principales 

agentes corporativos del proceso de espacialización de los «territorios de la 

globalización» (Manzanal, 2014) en Argentina, en general y en el marco del AMR, en 

particular. En parte, estos elementos fundamentan la elección de nuestro objeto de estudio 

y la importancia de su abordaje desde las Ciencias Sociales.  

¿Desde qué posicionamiento producimos conocimiento? 

Todo proceso de producción de conocimiento constituye una construcción social 

«situada». Primero, en un contexto histórico-político y en un espacio geográfico que le 

otorga singularidad y una importancia relativa al problema de investigación. Segundo, 

desde un posicionamiento epistemológico que le otorga sentido al quehacer de quién 

investiga y carácter político al producto de la investigación.   

En Ciencias Sociales el quehacer de quien investiga emerge a partir de la 

problematización de la propia experiencia; el diálogo con los otros y otras que intervienen 

en el proceso de investigación; el acercamiento a las huellas de vidas pasadas que quedan 

en forma de archivos o fuentes documentales y las reflexiones de profesionales a las que 

nos acercamos en busca de antecedentes. Resulta imposible aventurar la «neutralidad 

valorativa» de la ciencia ante todas esas vivencias plasmadas sobre el papel. Como sujetos 

investigadores e investigadoras, producimos con una «mochila cultural» (Rubinich, 1998) 

a cuestas y con una intencional política (sea o no manifiesta) acerca del destino y los 
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Entre los efectos de la actividad agroindustrial y portuaria se destacan: la modificación 

de las zonas costeras y de la dinámica hídrica, producto del dragado de dársenas, cauces 

y canales de acceso a las terminales portuarias; efectos contaminantes por los desechos 

vertidos por las industrias y embarcaciones; generación de ruidos de la propia actividad; 

atropellamiento de la fauna autóctona; vulnerabilidad territorial y riesgos para las 

poblaciones aledañas a las zonas costeras como consecuencia de la congestión en la 

infraestructura de puertos, naval, vial y ferroviaria, entre otras (Wetlands, 2019; Cauce, 

2019).  

Como saldo de la sistematización de antecedentes y de la problematización de las 

entrevistas realizadas durante las dos primeras etapas del trabajo de campo, 

(re)elaboramos la problemática que orientó este trayecto de investigación. Finalmente nos 

propusimos enfocar el estudio de la Hidrovía Paraguay Paraná en Argentina a partir del 

análisis y la problematización de la conflictividad socioterritorial generada por la 

expansión de la infraestructura agroindustrial y portuaria en el corredor sur del Área 

Metropolitana de Rosario (AMR) en la provincia de Santa Fe. Asimismo, extendimos el 

recorte temporal del proyecto original (1994-2021) al período 1989-2024. Se tomó en 

consideración la sanción de la Ley de Reforma del Estado en Argentina y se extendió el 

análisis de la problemática, incluyendo su actualización hasta el final del año 2024. Ese 

último viraje en el proceso metodológico permitió la apertura a una tercera etapa del 

trabajo de campo vinculada específicamente al conflicto emergente en torno a la empresa 

Cargill.   

Perspectiva multiescalar y etnografía del conflicto ambiental  

En función de las consideraciones presentadas en este capítulo, dos grandes enfoques 

sostuvieron el abordaje de la problemática a lo largo de la investigación: el análisis 

multiescalar y una perspectiva antropológica, que, entre otros aspectos, se tradujo en la 

construcción de una «etnografía del conflicto ambiental» (Saldi y Wagner, 2013).  

A partir de la modernidad, los Estados Nacionales operaron como territorios delimitados 

para el desarrollo del capitalismo industrial. Bajo la territorialidad del Estado Nación se 

impuso una matriz única y universal de gobernabilidad del espacio a partir de «territorios-

zonas», ordenados en función de una lógica piramidal: naciones, provincias, 

departamentos, municipios, etc. (Haesbaert, 2016). Frente a la crisis del proyecto 

moderno y la hegemonía del capital transnacional, hacia los años noventa, Milton Santos 
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asimismo, habilitó nuevos sentidos y repreguntas que fueron profundizadas durante los 

encuentros. 

El proceso metodológico se articuló a partir de la realización de 32 entrevistas 

individuales y colectivas en las ciudades de Rosario, Buenos Aires, VGG, Alvear, Pueblo 

Esther y Asunción. Se tuvo en consideración integrar diversas voces que puedan dar 

cuenta de posiciones presentes en el marco del Estado, el mundo empresarial (capital) y 

la sociedad civil (trabajo). A los fines de esta sistematización, se reúnen las entrevistas en 

tres grandes grupos en función del propósito general de indagación que las orientó.  

En un primer grupo se incluyen las entrevistas realizadas a los referentes políticos y 

sindicales. Entre ellos trabajadores de la Dirección Nacional de Vías Navegables (DNVN) 

y empresas marítimas; representantes del Ministerio de Obras Públicas de la República 

del Paraguay, representantes de cámaras e instituciones vinculadas al sector 

agroexportador: BCR, Instituto de Desarrollo Regional de Rosario y Cámara de 

Actividades Portuarias y Marítimas (CAPyM)26. La composición de género de este grupo, 

estuvo conformada en su totalidad por varones. Situación, que, inferimos, podría deberse 

a su supremacía tanto en las actividades laborales vinculadas al río (marineros, capitanes 

de buque, etc.), como en la ocupación de cargos de gestión pública y privada. Hacemos 

mención a este aspecto, ya que la «desigualdad de género», respecto de la circulación y 

validación de saberes, se evidenció a lo largo del desenvolvimiento del trabajo de campo, 

tanto en lo que relativo a la relación entrevistadora-entrevistado 27 , como entre las 

personas entrevistada, principalmente, en el caso de los matrimonios. 

Un segundo grupo de entrevistas incluyó el trabajo realizado junto a pescadores, 

pescadoras y otros ciudadanos de barrios populares costeros. Finalmente, un tercer grupo, 

se enfocó en analizar las diferentes posiciones construidas frente al conflicto con 

Cargill28. En este último caso se priorizaron los encuentros con referentes/as de los barrios 

Ibai Ondo, Santa Inés y Bajo Paraná. En ese marco, combinamos entrevistas colectivas 

con integrantes de la Vecinal de Ibai Ondo y la Vecinal de Santa Inés, respectivamente, 

junto a encuentros individuales con vecinos/as de dichos barrios y del barrio Bajo 

 
26 La entrevista a la CAPyM fue realizada junto al Dr. Álvaro Álvarez, codirector de estas tesis.  
27 Este aspecto es también identificado por Anahí Acebal (2023) en el marco de su proceso de construcción 
de tesis doctoral.  
28 En este caso, la identidad de las personas entrevistadas se mantiene anónima, utilizando nombres de 
fantasía a lo largo del escrito para preservar su seguridad y evitar el entorpecimiento del desarrollo judicial 
del conflicto.  
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A esto se suman otros procesos de degradación del ambiente incentivados por la 

contaminación de residuos industriales y domiciliarios, desechos nucleares, la 

acidificación de los océanos, la extinción de especies y el uso masivo de agroquímicos y 

pesticidas, entre otros. Todo esto nos permite hablar del Antropoceno como síntesis de 

una «crisis múltiple» (Kaltmeier et al., 2024). 

Adhiriendo a una perspectiva decolonial, creemos que la categoría de Antropoceno no 

puede deslindarse de los procesos de colonización que enlazan a continente americano al 

sistema mundo capitalista. En ese sentido, coincidimos en rastrear su genealogía hasta la 

conquista europea del continente americano, con el sistema de plantaciones y el 

extractivismo minero y metalífero. En América Latina y el Caribe -territorio que alberga 

importantes reservas de agua dulce y el 40% de la biodiversidad mundial- las condiciones 

de dominación impuestas a partir de la colonización, y profundizadas en el último cuarto 

de siglo, se evidencian de forma significativa (Kaltmeier et al., 2024).  

Los entornos ecosistémicos se ven alterados producto del avance de modelos extractivos; 

monocultivos agrícolas; proyectos de generación de energía hidroeléctrica, entre otros 

procesos que generan efectos socioambientales adversos, desplazamiento de 

comunidades y contribuyen a agudizar las desigualdades socioeconómicas en la región. 

Asimismo, se evidencian los efectos del cambio climático en fenómenos como sequías, 

inundaciones, olas de calor e incendios forestales, entre otros. En el contexto del Cono 

Sur, los agronegocios terminar por agravar la crisis ambiental (Zarrilli y Lagomarsino, 

2024).  

Entre las razones que permiten comprender la transformación planetaria, se incluyen los 

mecanismos implementados por el capitalismo global para extraen valor a través del 

despojo y la destrucción ambiental. David Harvey, realiza un aporte cualitativo en ese 

sentido al destacar que el capital conduce a la fractura metabólica mediante un proceso 

de «acumulación por desposesión» (Harvey, 2005, p. 113). Esta categoría permite dar 

cuenta de la continuidad del proceso de acumulación originaria (ya analizado por Marx y 

Rosa Luxemburgo), ahora reformulado a partir de nuevos mecanismos para el 

cercamiento de los bienes comunes, bajo la hegemonía del capital financiero 

transnacional. Se incluye allí los derechos de propiedad intelectuales, la depredación de 

los bienes ambientales, la mercantilización de las formas culturales, las historias y la 
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a escala regional, como el proyecto fluvial Hidrovía Paraguay Paraná. Especialmente, el 

inicio del boom de los commodities otorga un marco contextual propicio para comprender 

el arribo de las inversiones de la empresa Cargill, destinadas a la construcción de un nuevo 

complejo portuario y de procesamiento de oleaginosas en el corredor sur del AMR.  

Valorización financiera, extranjerización y concentración 

El origen del capital financiero fue inicialmente estudiado por Lenin como resultante de 

la fusión de la Banca y la Gran Industria (Lenin, 1948). Los saltos de escala en el proceso 

de valorización del capital (primero de asiento nacional, luego multinacional38) derivaron 

en la conformación de capitales financieros de carácter transnacional39. En ese escenario, 

la lógica depredadora del capital financiero y su tendencia a la «concentración» y 

«centralización» (Marx, [1867] 2009), llevó a la conformación de redes transnacionales 

globales y otros instrumentos financieros, como los Fondos Comunes de Inversión 

Global. Tras este último salto de escala, el capital impuso una nueva forma de 

organización a partir de la deslocalización del proceso productivo y la centralización del 

control de los nodos estratégicos, el conocimiento y las finanzas40.   

El gran salto tecnológico con las mutaciones de la 4° y 5° Revolución Industrial, permitió 

un giro cualitativo hacia la digitalización del aparato productivo, el dominio de las 

plataformas y el flujo de datos. Sobre esta base mutaron también las relaciones de 

producción a partir de la hiperespecialización y la fragmentación del proceso productivo, 

nuevas formas de propiedad y de apropiación de la plusvalía. Esta nueva forma se tornó 

dominante y subordinó a las precedentes (Rang, 2021). Dicho proceso se profundizó con 

el estallido de la crisis inmobiliaria (2008) de las hipotecas norteamericanas y la caída del 

banco Lehman Brothers. De esta manera, se agudizó un proceso de financiarización de la 

economía basada en el crédito, los valores bursátiles y la especulación financiera (bonos, 

deuda, letras, etc.). En los países latinoamericanos, uno de los principales instrumentos 

para la absorción del excedente de la renta financiera fue el incremento de los procesos 

 
38 Nos referimos a aquellos capitales que conservaban una casa matriz en el país de origen y operaban a 
partir de la exportación de capital en diversos países.  
39 Abonó a ese proceso la sanción de la Ley de Modernización de Servicios Financieros en EEUU (1999), 
por la cual se liberó a los bancos de las regulaciones impuestas anteriormente por medio de la Ley Glass 
Steagall (1933) (Rang, 2021, p. 24). 
40 El propio desarrollo de las fuerzas productivas transformó el proceso de valorización del sistema y llevo 
a la deslocalización del proceso productivo mediante la Inversión Extranjera Directa en países emergentes, 
fundamentalmente los del eje Asia Pacífico. 
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de independencia económica y justicia social. Entonces, llevaba implícita la geografía del 

antiimperialismo. En el contexto actual, la nueva forma de organización en red de las 

relaciones sociales de producción -y su correlato en la fragmentación de los territorios- 

demanda que profundicemos un debate al respecto, a fin de resignificar la proclama de 

«soberanía política» propia de algunos proyectos políticos en auge durante el siglo XX.  

Actualmente, la escala que adquiere el conflicto por la apropiación del territorio 

latinoamericano y el modo en que eso se traduce de forma descentralizada en cada nodo 

del territorio en red, nos alerta sobre la necesidad de reelaborar dicha categoría, a fin de 

conservar su carácter antiimperialista. ¿Controlar el Estado garantiza hoy la regulación 

del uso de los bienes comunes? ¿Qué Estado? ¿En qué medida? ¿De acuerdo a qué 

condiciones? Será preciso reconocer las características que asume el capital y 

aproximarnos a nuevas definiciones acerca del «imperialismo» y la escala del conflicto a 

nivel regional. Finalmente, valdrá discutir si estamos en condiciones de pensar un 

proyecto soberano que supere (y contenga) las formas institucionales y las diplomacias 

de los Estados Nacionales y se aventure a un ejercicio concreto de poder por parte de los 

pueblos.   

Realizamos estas consideraciones, ya que el debate en torno a la soberanía se esgrimió y 

se sostiene fuertemente en vinculación a los hechos políticos que, desde 2021, giraron en 

torno a la injerencia extranjera y a las políticas de Estado aplicadas al presente y futuro 

del corredor Hidrovía Paraguay Paraná. Desde nuestra mirada, afirmamos que este debate 

-aún abierto- respecto de la soberanía de los ríos Paraná y Paraguay, debe integrar una 

discusión acerca del uso y propiedad de sus costas y riberas por parte de prácticas que 

propicien el desarrollo de la vida en las comunidades locales, en lugar de la apropiación 

privada del capital, en detrimento de la primera. Retomaremos este aspecto en las 

reflexiones finales de este trabajo.  
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En el plano político regional, la tendencia hacia la integración económica y política de 

los países latinoamericanos había recibido un fuerte impulso desde la firma del Tratado 

de Montevideo (1960), que dio nacimiento a la Asociación Latinoamericana de Libre 

Comercio (ALALC). En ese marco, comenzaron a promoverse políticas de integración 

comercial a nivel regional, para las cuales la libre navegación de los ríos Paraguay, Paraná 

y Uruguay adquirió una importancia fundamental.  

En 1967 se firmó la Declaración de la Paz (Duarte, 2022) y se sugirió la realización de 

obras multinacionales, bilaterales y nacionales, como la interconexión fluvial. Algunos 

años después, con la firma del Tratado de la Cuenca del Plata (1969) se planteó la 

necesidad de identificar áreas de interés común; realizar estudios, programas y obras; y 

desarrollar los instrumentos jurídicos necesarios que propendan, en el sistema 

hidrográfico de la Cuenca, la facilitación y asistencia en materia de navegación, la 

utilización racional del recurso agua y su aprovechamiento múltiple (Zarrilli, 2018)48. 

Hacia fines de la década de 1980 se delinearon una serie de proyectos de infraestructura 

(gasoductos, represas, puertos, entre otros) destinados a agilizar los flujos de mercancía 

hacia el Océano Atlántico, sobre el eje norte-sur (Rausch, 2021).  

Teniendo presente esta antesala, en el siguiente capítulo nos proponemos estudiar el 

contexto histórico de desarrollo del Proyecto Hidrovía Paraguay Paraná PHPP, como 

arteria nodal de la infraestructura de transporte del «modelo de apropiación extractivista» 

(Gudynas, 2016) en la región, fundamentalmente en su dimensión agroexportadora. Para 

ello, primero, se analizan las condiciones que hicieron posibles que el proyecto encuentre 

asidero en un contexto de avance del neoliberalismo en Argentina, que tuvo como punto 

de partida el proceso de Reforma del Estado (Ley 23.696/1989) en 1989. Se toman como 

principales variables de ese contexto: la desregulación del comercio de granos; el 

desguace de la industria naval y de la flota nacional; el desmantelamiento de la Dirección 

Nacional de Construcciones Portuarias y Vías Navegables (DNCPyVN); la privatización 

y descentralización del sistema portuario; y la aprobación del cultivo de soja 

genéticamente modificada.  

 
48A partir de allí se sustanciaron una serie de acuerdos diplomáticos y obras de infraestructura de relevancia: 
Argentina se comprometió a garantizar el dragado a 7 pies de Corrientes a Asunción; se realizó la obra 
binacional de la represa Salto Grande (1979) y el Túnel Subfluvial que unió las ciudades de Santa Fe y 
Paraná; se construyó el Puente de la Amistad que unió la ciudad brasilera de Foz do Iguazú con Ciudad del 
Este y se suscribió el Tratado de Itaipú (1973) para el aprovechamiento hidroeléctrico del Paraná (De 
Marco, 2022, p. 326-327).  
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Espinola y Betller (2021) y Rabuffetti et al., (2022) analizan los potenciales impactos 

ambientales de la HPP en el tramo medio del río Paraná y mencionan, que, por causa del 

dragado de profundización, rectificación y ensanche del canal pueden producirse 

desequilibrios en los procesos hidro-morfológicos naturales y ciclos de nutrientes que 

conduzcan a la pérdida, degradación y fragmentación de hábitats. Entre los impactos 

directos del dragado se estima la destrucción total o parcial de las dunas; la remoción del 

fondo del río y banco de arenas; la alteración de playas fluviales y la rectificación de 

meandros. En todos los casos se trata de entornos ecosistémicos que alojan la 

reproducción de determinadas especies de flora y fauna ictícola, cuya reproducción se 

vería afectada por la transformación de su estado natural. A esto se suma las dificultades 

asociadas a la suspensión de sedimentos arrastrados por la corriente.  

Finalmente, se identifican potenciales efectos secundarios producidos por la navegación 

intensiva y de gran escala, entre los cuales se puede mencionar la dispersión de especies 

nativas a partir del arrastre en las embarcaciones; el impacto de los ruidos, olas y 

turbulencias de la navegación; y la contaminación del ecosistema de humedal y áreas de 

Reserva Ecológica, producto de los residuos a bordo y derrames de residuos químicos e 

hidrocarburíferos. Estas investigaciones presentan avances parciales ya que se enfrentan 

a la inexistencia de estudios previos que permitan cotejar la situación actual de las 

diversas especies. En gran medida la falta de estudios previos al desarrollo del proyecto 

fluvial obstaculiza la posibilidad de comprobar con precisión el impacto directo sobre las 

comunidades bióticas y prever las proyecciones a futuro94. 

Por parte de los llamados «usuarios» de la Hidrovía -empresas e instituciones vinculadas 

al sector agroexportador- se continúa bregando por la profundización del canal. En el 

2018, el CIH evaluó las implicancias del proyecto y los beneficios económicos de su 

potencial ampliación. En la misma dirección se manifestó el informe elaborado por el 

Instituto de Desarrollo Regional de Rosario (IDR) (2018), dónde se fundamentaron los 

beneficios que otorgaría llevar el dragado a 36 y 38 pies. Finalmente, previo de la 

culminación del plazo de concesión a Hidrovía S.A, la BCR junto a la Unión Industrial 

Argentina, la Cámara de Puertos Privados Comerciales (CPPC), la Cámara de 

Actividades Portuarias y Marítimas, y la Cámara Argentina del Acero, publicaron un 

 
94 Esta consideración fue expuesta por Luis Espinola y miembros de su equipo en instancias del I Workshop: 
Modelos y metodologías interdisciplinarias para evaluar impactos socio ecológicos de la Hidrovía 
Paraguay-Paraná, realizado el 17 y 18 de agosto de 2023 en la Universidad Nacional de Rosario.  
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A partir de lo estudiado, identificamos dos etapas en las que se entrelaza la construcción 

de terminales portuarias y puertos privados con el desarrollo del complejo oleaginoso en 

el Gran Rosario (Figura 15). Una primera etapa (1979-1992) comienza con la sanción de 

la Ley 22.108/1979 y se desarrolla a lo largo de la década de 1980. La segunda, inicia en 

1992 con la sanción de la Ley de Actividades Portuarias (Ley 24.093/1992) y se 

desenvuelve con mayor énfasis al compás del boom de los commodities, tras la apertura 

del nuevo milenio.  

 

Figura 15. Expansión del complejo portuario privado en el AMR 
Elaboración propia en base a Odisio, 2010; Nuestro Mar, 2006; Maggi, 2017; CAPyM, 2015; AGP, 

1990; De Marco, 2022; CPPC, 2024; Termoeléctrica San Martín, 2023; Bunge, 2024; Confederación 
Rural Argentina, 2020; Origlia, 2019; Pellegrini et al., 2013; Calzada y Sesé, 2015 

 

Durante la primera etapa el núcleo central de desarrollo fue la costa norte del corredor 

metropolitano, dónde se encontraban importantes «ventajas comparativas», respecto de 

la ribera sur, en relación a dos condiciones a considerar para la construcción de un puerto: 

altura al pie de la barranca y profundidad del río. Una tercera ventaja fue el acceso del 

ramal ferroviario, que permitía hacer llegar la mercancía desde las zonas productoras 

hasta los puertos.  
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artesanales, para quienes resulta estratégico ese espacio en función del desarrollo de la 

actividad económica que realizan.  

En consecuencia, se genera un doble desplazamiento, ya que se excluye el espacio de 

residencia junto al territorio utilizado para el ejercicio de la pesca artesanal. Puede 

observarse ese proceso en PGSM, VGG, Alvear y Arroyo Seco, entre otras. Por otra parte, 

grandes áreas rurales, situadas frente al río y utilizadas para el cultivo de verduras, frutas 

u hortalizas, son desplazadas producto de la instalación de puertos e industrias. Tal 

situación se evidencia en el caso de VGG y Timbúes (Figura 20), dónde el avance de un 

modelo de enclave-exportador condujo al decrecimiento del cultivo de pequeña y 

mediana escala, destinado mayormente a la comercialización en el mercado interno. En 

los capítulos siguientes ampliaremos este estudio para el caso de VGG.   

 

Figura 20. Transformaciones en el frente costero, Timbúes 2003-2023  
Elaboración propia en base a Google Earth, 28 de noviembre de 2024 

 

En segundo lugar, el avance de las «infraestructuras invasoras» (Silveira, 2012) en el 

frente costero-fluvial fue cercenando el acceso público a costas y barrancas. Se reduce el 

balcón al río y se obstruyen las bajadas públicas de las ciudades costeras. Podemos 
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Tal como se analiza en la siguiente figura (Figura 24) convergen en el AMR múltiples 

procesos de espacialización sobre un mismo espacio geográfico, dónde se entrelaza una 

gran diversidad de relaciones de propiedad, procesos de ocupación de la tierra y usos del 

territorio.  

Figura 24: Multiterritorialidad en territorio hidrosocial. VGG-Arroyo Seco  

A partir del trabajo de campo (observaciones y entrevistas) realizado en diferentes barrios 

costeros, identificamos distintos usos del espacio que interactúan, permeados por 

dinámicas de convivencia y conflicto. Solo por mencionar algunos aspectos 

representativos de este fenómeno, en el barrio La Ribera de VGG el uso del río es objeto 

de disputa entre los distintos actores que habitan el espacio: grupos y cooperativas de 

pescadores, areneras, frigoríficos, y el propio municipio que se hace presente través del 

puerto fiscalizador. Como ejemplo de ello, históricamente la presencia de los frigoríficos 

constituyó un cebo para la captura del pescado, siendo un beneficio para los pescadores. 

Sin embargo, la ampliación de las infraestructuras del Swift y Paladini, y el cercamiento 

de las lagunas terminó por representar un perjuicio para la pesca, cercenando el espacio 

de captura. En otro orden, el municipio de VGG entra en tensión con las comunidades 

pesqueras que habitan en las bajadas costeras, ya que, desde su perspectiva, obstaculizan 

otros posibles usos del río, contemplados en proyectos destinados a la construcción de 

una costanera pública y áreas recreativas.  

En la localidad de Alvear, como se analizará más adelante, los pescadores del Bajo Paraná 

entran en conflicto con la empresa Cargill que monopoliza el uso del río y las costas. La 

Comuna ya no dispone del territorio costero, ya que el mismo fue hegemonizado por los 
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usos industriales tras la ampliación del puerto de Punta Alvear, la maltería y el astillero 

Ultrapetrol. En el caso de Pueblo Esther, quienes habitan la Bajada Barbi recuerdan con 

orgullo la conquista del barrio frente al litigio judicial presentado por la Arenera 

Vignaduzzi, en reclamo de la propiedad del espacio. Algunos años más tarde, tuvieron 

que afrontar otra batalla, sin el mismo éxito, ahora con el Astillero Ultrapetrol, ya que las 

transformaciones del paisaje generadas por la construcción de la obra afectaron a los sitios 

de ranchada y captura de los pescadores y al normal desarrollo de la Guardería Náutica 

que funciona en la Bajada. Finalmente, hacia el sur de la ciudad las instalaciones de la 

Bajada Rimoldi, dónde se ubica el Camping Municipal y la costanera pública, son 

comúnmente utilizadas para el embarque de canoas en el caso de algunos grupos 

pesqueros.  

Por su parte, en General Lagos, el proyecto BioLagos permite la convivencia de distintos 

usos del ambiente ribereño. Se integran allí proyectos de conservación e investigación 

por parte de la Universidad Nacional de Rosario; actividades recreativas propiciadas por 

la Comuna y la provincia de Santa Fe; y actividades de la economía popular vinculadas a 

la cooperativa de pescadores de la localidad. Otra situación se presenta en Arroyo Seco, 

dónde las instalaciones de la Prefectura Naval son aprovechas por los grupos de 

pescadores que conviven en el espacio costero. Se suman allí tras dinámicas más 

conflictivas en el uso del espacio cercano al puerto de Shell. Otros usos posibles de la 

costa se ven representado en la apertura de la costanera y una Reserva Natural, entre otros 

aspectos.  

Si bien los objetivos de este trabajo no nos permiten profundizar cada una de las 

situaciones mencionadas, entendemos que, en todos los casos, las relaciones de armonía, 

convivencia y/o conflicto adquieren características particulares al tratarse de un territorio 

mediado por el uso del agua. En ese sentido, identificamos en el territorio de estudio el 

desenvolvimiento de una «multiterritorialidad» de carácter «hidrosocial». Si bien 

reconocemos que las categorías de multiterritorialidad y territorio hidrosocial provienen 

de distintas tradiciones teóricas y geográficas, su resignificación en el marco de este 

trabajo nos resulta operativa, ya que nos permite dar cuenta del fenómeno emergente a 

partir del desarrollo infraestructural descrito hasta aquí y su ligazón con la utilización, 

apropiación y valorización del recurso hídrico.  
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Ahora bien, advertimos que la presencia de las infraestructuras extractivista, en el marco 

de esta multiterritorialidad, acrecienta relaciones de poder que generan asimetrías en la 

producción del territorio. Predomina, entonces, un modelo de ordenamiento del espacio 

hegemonizado por la imposición de los «territorios de la globalización» (Manzanal, 2014) 

por sobre el resto. Identificamos este aspecto en las experiencias relevadas en el frente 

costero de VGG y Alvear respectivamente.  

En lo que refiere específicamente a VGG, distintos acontecimientos incidieron en la 

ocupación del territorio costero fluvial y la consecuente reducción del balcón al río. Entre 

otros, la construcción y ampliación de los frigoríficos Swift y Paladini; la expropiación 

del Complejo Recreativo, Cultural, Social y Deportivo Constancio Carlos Vigil (CCV); 

el crecimiento del barrio popular La Ribera y la construcción y ampliación de la planta 

industrial y terminales portuarias de la empresa Cargill.  

El Complejo Vigil, más conocido como «La Colonia» constituyó una iniciativa colectiva 

impulsada por la Biblioteca Popular C.C. Vigil de la ciudad de Rosario. La institución 

había adquirido 34 hectáreas en un área privilegiada frente al río. Se proyectaba la 

construcción de un complejo para 25 mil socios, que incluía zona de balneario, pileta de 

natación, vestuarios, áreas recreativas y residencias. En febrero de 1977, la Biblioteca fue 

intervenida por la dictadura cívico militar, sus bienes fueron apropiados y, en gran 

medida, destruidos. En 1995, la municipalidad de VGG contrajo la propiedad del predio 

mediante un acuerdo con la provincia de Santa Fe con la promesa de construir allí un 

complejo de viviendas. Más adelante, seis de las hectáreas adquiridas fueron vendidas al 

frigorífico Paladini, bajo cuyo dominio aún permanecen, a pesar del litigio judicial 

vigente (García, 2012; 2013; Conclusión, 2023b). 

Hacemos una mención especial sobre aquella experiencia, dado que constituyó uno de los 

pocos proyectos de infraestructura que promovieron el acceso público y popular de la 

población de VGG al área costera, reforzando la vinculación de los/as ciudadanos/as con 

el río Paraná. Su desaparición en manos de la Dictadura y su posterior expropiación por 

parte del Estado, representa el avance de un modelo de ordenamiento territorial desde el 

cual el frente costero es puesto al servicio de la reproducción del capital en detrimento 

del uso público. Ese modelo primó a partir de la década de 1990 y marcó el horizonte 

para el desarrollo de una serie infraestructuras industriales y portuarias que modificaron 

la territorialidad costera. Como consecuencia, se solaparon con otras formas preexistentes 
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de ocupación y uso del territorio, tales como la territorialidad pesquera, zonas de 

balneario, área de cultivo agrícola y barrios residenciales. Consideramos que la dinámica 

de apropiación del espacio impuesta por Cargill, suscribe a ese proceso de cambio 

estructural del área costera.  

La disposición del territorio costero en VGG es analizada por el ECOM en el diseño del 

Plano Urbano Local de la ciudad. Allí se menciona:  

El uso industrial ocupa una gran proporción de la planta urbana y se dispone de 

modo disperso y desordenado. Dos plantas frigoríficas de gran envergadura, una 

fábrica de jabones y una cerealera-aceitera, se encuentran localizadas sobre la 

ribera del Paraná de forma alternada con usos residenciales y espacios rurales; una 

planta frigorífica, Mattievich (ex Sugarosa) se ubica sobre el arroyo Saladillo; 

Euro (manufacturera de vísceras de origen animal para elaboración de embutidos 

y productos medicinales) y una industria química, Total Química; e industrias 

medianas, fundamentalmente metalmecánicas, se disponen a lo largo de la ruta 

provincial Nº 21 en su tramo sur. (ECOM, 2025b. p. 24)  

Esta descripción, da cuenta cómo la ampliación de las grandes infraestructurales 

industriales produjeron la fragmentación del espacio costero y, tendencialmente, la 

obstrucción del acceso público al río (Figura 25).   

 

Figura 25. Obstrucción del acceso al río en VGG 
Fuente: ECOM, 2025b, p.60. El destacado azul es nuestro 
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Figura 28. Acceso a Cargill 
 Captura propia, 9 de diciembre de 2024 

Lo que antes constituía un territorio de difícil acceso, aislado del resto de la ciudad, ahora 

representa un destino perfectamente señalizado: todos los caminos conducen a Cargill. 

Sin embargo, sobran los letreros, ya que es posible seguir el rastro de la soja dispersa al 

costado del camino para llegar a la planta (Figura 29).  

 
Figura 29. Granos de soja esparcidos en el Acceso a Cargill 

 Captura propia, 8 de junio de 2024140 

 
140 El registro fotográfico correspondiente al 8 de junio de 2024, fue realizado durante la Jornada de trabajo 
de campo realizada junto al Grupo de Investigación en infraestructuras y Conflictos Socioterritoriales 
[GIICSO].  
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El residuo que dejan los camiones a su paso se dispersa por el área, a mayor escala en 

tiempos de cosecha. Asimismo, las plantas y árboles más jóvenes que sobreviven al 

costado del camino se recubren de una película oleosa, que ni la lluvia puede lavar. Esta 

imagen visual se permea de un olor intenso que impregna el área de influencia de la 

planta. En el extremo sureste, la ciudad huele a soja. La hediondez emana de las miles de 

toneladas de grano que llegan para ser almacenadas, a la espera de su procesamiento en 

harinas, aceites y otros derivados. Hay quienes avizoran que es el olor del progreso. 

Pienso que quizás se asemeja al modo en que olía la industria frigorífica a inicios del siglo 

pasado. Sin embargo, no observamos aquí vestigios de un Pueblo Nuevo, sino más bien 

todo lo contrario. Así se presenta ante los ojos del observador/a un territorio fragmentado 

y hegemonizado, durante los últimos 20 años, por el desenvolvimiento de la 

infraestructura agroindustrial y portuaria.  

En el marco de la investigación hemos identificado este espacio como el «territorio en 

conflicto» (Figura 30), en tanto aloja las disputas por su utilización, apropiación y 

significación. Allí, la construcción social del espacio resulta sintetiza la tendencia 

contradictoria entre la homogeneización de la infraestructura extractivista y la 

supervivencia de contraracionalidades diversas y heterogéneas en el uso del ambiente. A 

fin de desocultar el modo en que se entretejen los procesos de dominación y las 

resistencias a escala local, identificamos tres «escenarios» de desenvolvimiento del 

conflicto, correspondientes a los barrios: Ibai Ondo, Santa Inés y Bajo Paraná. Los 

primeros dos corresponden a la ciudad de VGG, el tercero a la Comuna de Alvear.   

 

Figura 30. Territorio en conflicto. Elaboración propia.  
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De acuerdo a nuestro posicionamiento epistémico, no concebimos los escenarios como 

fragmentos de una escala mayor, ni al territorio como la suma de todos ellos. Por el 

contrario, se privilegia una perspectiva dialéctica desde la cual consideramos al territorio 

en conflicto como una «totalidad», que no está determinada por la distinción de los límites 

jurisdiccionales. Sin embargo, a los fines de analizar la problemática en su escala local 

fue preciso realizar esta distinción. En cada espacio el conflicto adquiere su singularidad 

de acuerdo al proceso socio-histórico que le dio origen; las dinámicas de ocupación y la 

propiedad de la tierra; las actividades predominantes en el uso del espacio; las 

características socio económicas de los hogares y los procesos de organización política; 

la relación con las autoridades locales y con la empresa, entre otras características.  

Ahora bien, a pesar de sus singularidades, los tres escenarios se articulan como parte de 

un territorio «total» en función de dos grandes rasgos en común. En primer lugar, la 

preexistencia en el espacio geográfico sobre el que hoy se extiende el complejo Cargill y 

su área de influencia. Hablamos de un conjunto de relaciones socioterritoriales y 

socioculturales constitutivas de una historia común -en- el ambiente ribereño, así como 

una concepción particular del territorio previa a la construcción de la planta. En segundo 

lugar, los tres escenarios se articulan entre sí a partir de su relación de antagonismo con 

la planta y su situación de vulnerabilidad ante las transformacionales socioterritoriales y 

ambientales generadas. La llegada de Cargill puso en relación a estos espacios, desde una 

dimensión diferente a la que preexistía entre ellos. Partiendo de asumir la centralidad de 

la infraestructura extractivista en la producción del territorio y en el desencadenamiento 

del conflicto, comenzaremos por compartir sus principales características, a partir de una 

descripción etnográfica de los mismos.  

El complejo Cargill VGG-Punta Alvear  

El proyecto portuario y agroindustrial de Cargill incluye las nuevas infraestructuras 

construidas en VGG junto a aquellas adquiridas y construidas en la localidad de Alvear. 

Las primeras se destinan al almacenamiento y procesamiento de granos, harinas, aceites 

y biodiesel; playas de camiones y muelles de embarque para productos líquidos y secos. 

Por otro lado, en Alvear cuenta con sitios de almacenamiento de granos; playa de 

estacionamiento, balanza de camiones y muelles de embarque de granos. Como 

complemento, también se asocia al complejo Punta Alvear la infraestructura industrial de 

la maltería Boortmalt, originalmente construida por Cargill tras su arribo a la región.   
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Entre la planta de VGG y Punta Alvear existen dos vías principales de comunicación: un 

camino vial asfaltado para el tránsito de camiones y un puente aéreo que atraviesa la calle 

río Paraná, y permite la vinculación de la planta de VGG con el tren de cargas.  

 

Figura 32. Complejo Cargill VGG- Punta Alvear 
Elaboración propia. El contorno blanco pertenece a la FAA 

La logística del complejo combina un sistema multimodal a partir del cual las mercancías 

circulan por medio del transporte fluvial, vial y ferroviario. En el primer caso, la 

producción llega por medio de barcazas al puerto de VGG desde otras regiones del país, 

como la provincia de Entre Ríos y el Gran Chaco, así como desde otros países de la región, 

como Brasil, Bolivia o Paraguay. Mayormente se utiliza el transporte vial (intra e 

internacional) y, en menor medida, el ferroviario (tren de cargas).  

Los camiones ingresan desde las carreteras principales (Autopista Rosario-Buenos Aires 

o Ruta Provincial 21) a través del Acceso a Cargill y de allí se dirigen a Punta Alvear, 

dónde se realiza la «calada»143, el control de la carga y el cobro de la tasa impositiva que 

ingresa a los municipios. Luego de ese proceso, los camiones que transportan soja (casi 

en su totalidad) retornan hacia la planta de procesamiento en VGG. En cuanto al 

transporte ferroviario, la carga ingresa a Punta Alvear: única terminal que cuenta con 

conexión directa al ramal. Allí se realiza la calada, para luego ser transportada por medio 

de un puente aéreo a la planta de VGG.  

 
143 Refiere al procedimiento por el cual se obtiene una muestra del lote recibido para analizar la calidad del 
grano y la presencia de agroquímicos, entre otras.  
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80% de la planta permanente trabaja bajo esta modalidad. De esta manera se garantiza el 

normal y sostenido funcionamiento de la producción y el embarque durante las 24hs.  

Actualmente trabajan en Cargill VGG alrededor de 350 personas, entre los trabajadores 

y trabajadoras aceiteros/as y quienes son contratado por empresas tercerizadas para la 

realización de diferentes tareas regulares para el funcionamiento cotidiano, como el 

armado de andamios, desagotes de los baños, volquetes, contenedores de basura, 

limpieza, entre otras. De ese total, 270 personas se encuentran afiliadas al Sindicato de 

Obreros y Empleados Aceiteros de Rosario (SOEAR) (Carlos, comunicación personal, 

25 de noviembre, 2024).  

La planta construida en VGG posee una capacidad teórica instalada de 13.000 toneladas 

diarias de crushing (CPPC, 2024). A un equivalente de 40 toneladas por camión, 

hablamos de una capacidad de procesamiento de 325 camiones por día. Es la planta 

agroindustrial más importante del corredor sur y la mayor planta de procesamiento de 

oleaginosas de la corporación a nivel mundial.  

Los puertos 

El puerto de VGG se ubica en el km 408 del río Paraná. Presenta un muelle de unos 13 

metros de calado que ingresa aproximadamente 300 metros desde la línea de costa (Figura 

34) (Ministerio de Economía, 2023). Dada la profundidad del río y las características 

geográficas del terreno no fue posible construirlo sobre la barranca cómo ocurre con los 

puertos del cordón norte. Se encuentra habilitado para la descarga de barcazas y el 

embarque de buques Bulk Carrier y Oil tanker, con una eslora máxima de 300 metros 

(Ministerio de Economía, 2023)  
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Figura 35. Puerto Punta Alvear 
Captura propia, 8 de marzo de 2024 

Según datos de la Secretaría de Agricultura, Ganadería y Pesca de la Nación (2023; 

2023b), el puerto de VGG tiene la posibilidad de almacenar 540.000 toneladas diarias 

(t/d) de productos sólidos y 102.000 t/d de líquidos y puede embarcar 1600 y 1100 t/d, 

respectivamente. Asimismo, Punta Alvear cuenta con una capacidad de almacenaje 

(sólido) de 300.000 (t/d) y una capacidad de embarque de 2000 t/d. 

Si consideramos la infraestructura que posee la empresa en el AMR, se estima que entre 

sus tres terminales portuarias (Quebracho, VGG y Punta Alvear) posee una capacidad de 

almacenaje de 1.570.000 t/d de sólidos y 110.300 t/d de productos líquidos (aceites). 

Puede embarcar 5600 toneladas por hora (t/h) y 12000 t/h, de sólidos y líquidos, 

respectivamente. Entre las plantas de VGG y PGSM reúnen un volumen de crushing de 

19.500 toneladas diarias (Tabla 2).  
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Los barrios en conflicto  

Ibai Ondo 

Llegamos por primera vez a Ibai Ondo una siesta de otoño, a mediados del mes de mayo 

de 2023. El camino que conduce al corazón del barrio se torna laberíntico. Desde el centro 

de la ciudad es preciso tomar la calle Camino del Inmigrante, siguiendo su andar hacia el 

río, hasta topar con la planta de Unilever, hoy ubicada sobre las antiguas instalaciones de 

la fábrica de jabones Guereño.  

En el trayecto que se recorre al tomar Camino del Inmigrante, las últimas barriadas 

populares, entorno al FONAVI, dejan atrás el paisaje de la marginación urbana y se 

entremezclan con las quintas que aún perviven en el sudeste de la ciudad. Las hojas verdes 

y moradas toman los campos que han quedado intercalados producto del avance de los 

asentamientos urbanos y la infraestructura industrial. El paisaje se aleja de la foto citadina 

a la que VGG suele acostumbrar (Figura 36). Pequeños grupos de medieros trabajan la 

tierra y recolectan la producción hincados bajo el sol. Entre ellos predominan los de 

origen boliviano, hábiles en el oficio desde tiempos inmemoriales. Hacia el final del 

camino comienza a verse la planta de Cargill como telón de fondo de esa película.  

 

Figura 36. Cultivos sobre calle Camino del Inmigrante 
Captura propia, 6 de julio de 2024 

Ibai Ondo es un barrio escondido. Luego de llegar a Unilever, cuando el sendero parece 

extinguirse en el río, se abre una intersección hacia mano derecha. Tras algunas curvas y 
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contracurvas se llega a destino. El barrio se erige en una zona próxima a la barranca dónde 

cuenta con una vista privilegiada al río Paraná. La sensación, nuevamente, es habernos 

caído de los límites de VGG.  

Ibai Ondo es un barrio fragmentado. El espacio se organiza en cinco manzanas, dos de 

ellas aisladas de las demás como resultado de la expansión del sector de producción de 

biodiesel de Cargill. Las tres manzanas principales limitan hacia el sur y el oeste con la 

planta. Hacia el norte, con un lote perteneciente a la empresa Unilever, comúnmente 

utilizado para la producción de soja. Y, hacia el este, con el río Paraná.  

Sobre la barranca, recientemente fue construida una plaza pública, que lleva el nombre 

de María Angélica González, como reconocimiento a la ex presidenta de la Vecinal por 

su incesante trabajo para mejorar la calidad de vida de los vecinos y vecinas (Figura 37).  

 

Figura 37. Plaza María Angélica González, Ibai Ondo, VGG 
Capturas propias, 6 de julio de 2024 

El loteo original -anterior a los años ochenta- pertenecía a la familia Oyarzabal. Para 

entonces, bajo la barranca habitaba una familia de pescadores artesanales. El nacimiento 

del barrio fue motivado por un grupo de vecinos que empezó a organizarse para 

desarrollar allí un Club de Pesca. El proyecto contaba con personería jurídica y el 

municipio había cedido el frente costero para tal fin. Se proyectaba construir una bajada 

para vehículos y poder desarrollar una guardería náutica, entre otras actividades.  


























































































































































































































































































































































































































